
Pa labras del Dr. Próspero Mella Chavier, 
Vicerrector administrativo, en ocasión de la 
Ofrenda Floral con motivo del Día de Duarte. 

Se ha convertido en una 
estimulante ' tradición, el que, 
encabezados por el Señor Rector, 
nos reunamos aquí cada año, 
funcionarios, profesores y 
estudiantes para conmemorar el 
DIA DE DUARTE.. Venimos ·a este 
1 u ga r señero· y venerado de la 
UNPHU a depositar flores ante la 
estatua de juan Pablo Duarte en 
homenaje justiciero de admiración 
y de agradecimiento, a quien por su 
pe n sa mi e nto y su acción 
e j e m p larizadores es el auténtico 
Padre de la Patria. 

Nuestra presencia aquí, según 
la concebimos está cargada de un 
dinamismo vigoroso y significación 
entrañabl e. No hemos venido para 
d e c i r n os va c í as p a 1 abras 
di t i rám bi cas ni para exhibir ges tos 
protocolares inoperantes. Esto que 
hacemos ahora, posee la misma 
dimensión seria y profunda de los 
de más qu ehaceres universitarios. 
Con esta cita continuamos 
atendiendo nuestro deber docente, 
pues nos estamos ocupando de 
impartir la lección, en forma 
diferente si se quiere, pero al fin 
lección auténtica, del civismo más 
acendrado, como lo es aquel que 
postula junto a la veneración y 
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admiración de las fi guras y de 
las gestas nacionales, el exigente 
compromiso de trabajar por el 
perfeccionamiento de formas de 
vida y de pen samientos más 
creadores y de más dignidad para 
los dominicanos. 

Con esta conciencia de aportes 
constructivos nos hacemos 
presentes ante el Padre de la Patria 
para proclam ar nu estra s 
convicciones y tambi én para 
confrontar la altura en que se 
encuentra la ca lidad de nuestros 
compromisos. 

EL DIA DE. DUARTE es una 
gran efemérides de la Patri a; pero 
ojalá que le añadamos provechosa 
utilidad, haciendo de la celeb ración 
que compartimos, un motivo de 
examen de conciencia de deberes 
personales y colectivos. Constituiría 
ésto un modo eficaz para declarar 
no perdido el t iempo, siempre 
valioso, que estamos usando en esta 
ocasión, llenándolo, en cambio, de 
vivencias enriqu ecedoras . De 
acuerdo con se m ejante ejercicio, 
podrán los es t udiantes aqu í 
presentes, entender que Duarte les 
a renga p e r sonalmente cuando 
dice : "Seg uid, jóvenes amigos, 
dulce esperanza de la patria m ía, 



segui d con tesón y ardor en la 
h er m osa carrera q ue hab éis 
emprendido .. . "; palabras que les 
harán temp lar sus entusiasmos, 
fortalecer su fe juvenil y sus anhelos 
de fo rmación humana integral y 
aumentar en ellos la disposición 
para ac ti tu des herói cas. 

Otro tanto le ocurrirá a los 
profesores, a q uien es en su 
co ndición de for jadores d e 
conciencias, no les puede resul tar 
indi fe rente la afirmación duartiana 
siguiente : "Lo poco o mucho. que 
hemos podido hacer o hiciéramos 
aún en obsequio de una Patria que 
nos es tan cara y tan digna de mejor 
s u erte, n o d e ja rá d e te ner 
imitadores: y este consuelo nos 
aco m pañará en la tumba.". Es 
p r es umi b l e qu e s e m e ja n te 
pensa mi en to ser vir á a l sector 
profesora! para evaluar sus gestiones 
docentes, al ·mismo tiempo que les 
adel·an tará a se r fie les a un 
mag ister io, que más que a la 
t ransmisión de saberes estériles, está 
destinado a orientar y a canalizar 
i nqui etudes. Ta mbi én a los 
fun c ionario s les correspo nd e 

. inte rp elarse en relación con la 
delicadeza y la conducción de sus 
tar eas d irecto ras. La exigente 
exhortac ión del Pad re de la Patria: 
" Traba jemos, t raba jemos si n 
descansar, no hay q ue peder la fe en 
Dios, en la justicia de nuestra causa 
y en nuest ros propios brazos" se 
puede considerar como di rigjda a 
ellos, conminándo los a rendi r un 
t rab ajo r ig urosos, sacrificado y 
efici ente en favor de la comunidad 
universitaria .de la q ue so n 
servid ores. 

Además del valor interno a 
q ue hemos hecho refe rencia, este 
acto vivif ica n te qu e es t amos 
protagoni zando tiene, como todos 
los actos de la Un iversidad, una 
intención y proyección de alcance 
comunitario social. Quedar ían muy 
recortad os, si los cuestionami entos 
y las prop uestas qu e hemos 
enunciado se red ujeran a los 1 ími tes 
d e nu estros rec in t os, c uando 
sabemos hasta la saciedad, que no 
estamos encerrados, ni tampoco lo 
qu eremo s, e n nuestros propios 
ámb itos. La interacción de la 
Univ e rsi dad con la soc iedad 
circundante es una rea lidad tan 
evid ente, que se asemeja a un 
q uehacer de dos vías, en que la una 
n e c e sita d e la ot r a par a 
corresponder a su razón de ser. De 
aquí el que encontremos justificación 
para proponer al país, desde la 
pe rspect iva d e esta ceremonia, 
hacer también, un paro en su 
t rayectoría a fi n de confrontar sus 
lo g ros y s us fr a casos, sus 
entusiasmos y sus frustraciones con 
la luz prístina de los cri teri os y de 
los sentimientos duartianos. 

S o n much as las yoc es 
a u tor i z ada s qu e ap unt and o 
prob lemas a nivel nacional han 
mostrado sobrada inquietud frente 
al descenso moral y al deteri oro de 
la .conciencia nacional. Los análisis 
que se fo rmul an y las denun cias que 
se proclaman po nen al descub ierto 
los egoismos más negativos, los 
rompimientos más innecesarios, las 
jnj usticiaas más enervantes, las 
pas i o n es m ás do lorosas. No 
oostante, las virtudes que poseemos 
y las conq ui st as a lca nzad as , 
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c iertamente, es alar mante la 
se nsac ión de desconcierto, de 
insatisfacción y de insensatez que se 
respi ra en la atmósfera rarificada de 
la vida nacional. 

Lejos está nuestro ánim o de 
hacer coro a los profetas del 
desastre, q ue se co mplac e n 
gratuitamente en las de nuncias de 
males, sin aportar salidas apropiadas 
que conduzcan a las enmiend as y a 
las rect if icac io nes. Desde esta 
cátedra, ahora magnificada porque 
está amparada bajo la sombra 
tu te lar de la figura de Ju an Pab 1 o 
Duarte, alzamos nuestra voz para 
que se estimule nuestra calidad de 
vida ciudadana y se fav orezcan los 
entendimientos que revitalicen la 
convivencia entre los domini canos; 
com o lo quiso, lo pensó y lo soñó 
nuestro g ran patri cio. De este 
modo, deseamos unirnos a tantos 
hombres de buena vo l un tad qu e se 
afanan sin descanso en proponer y 
en ade lantar maneras de solución a 
las penurias nacionales. E.n este 
orden, de modo particular, 
óf rcce mos nu est ro apo y o a l 
reci e nte llamado hecho por los 
señores obispos dominicanos a las 
fuerzas vivas de l país en favor de un 
diálogo que te n i e ndo l as 
condiciones de realismo, franqueza, 
lealtad y sin ceridad, se conv ierta en 
un in st rum e nto de positiv os 
ace r ca mi e ntos y de fé rtil es 
ave nencias soc ia les, c ul t urales, 
po i ít icas y eco nómicas. 

Se nos ocurre pe nsar que el 
punto de partida de ese diálogo 
pu di era estar anim ado por las 
enseñanzas esclarecidas que con la 
pureza de sus ideas y su conducta 
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de vid a ejemplares nos legó juan 
Pa bl o Duarte. Las posibi lidades de 
ar rib ar a l a nh e lado co ns enso 
nacional se verían muy reforzadas si 
las vir tudes, los ideales, los criterios 
y las acciones del Fundador de la 
República constituyeran el núcleo 
d e las r efle x iones y de las 
d ete rminaciones de jóvenes y 
adul tos, de padres e hijos, de 
prof es or e s y alumnos, de 
gobernantes y gobernados. Nuestras 
me nt es, nuestras voluntades, 
nu estr as decision es ciudadanas 
serían más ricas, más completas y 
operan t es si aceptáramos como 
normas de vida las lecciones 
proclamadas por el Padre de la 
Patria en torno a temas tan 
esenciales como la justicia, el amor 
a la Patria, la política, el trabajo 
dignificador, la fe en grandeza de la 
República, la amistad , el pod er 
civilizador de la ley, y sobre todo su 
irrenunciable y operante fe en Dios. 

Si éste fuera el propósito que 
sacáramos del presente encuentro, 
utili z ándolo con l a firme 
d ete rminación de realiz arlo, 
estamos prontos para afirm ar que no 
habrá otra mejor ofrenda con qué 
homenajear a Duarte en su día 

No obstante las desil uciones y 
los pesimismos ho y reinantes, 
agradezcamos a Dios que nos ha 
p e rmi t ido llen ar nuestro 
pensamiento y recu erdos con la 
fi gura sin tachas de juan Pablo 
D u a r te, maestro y Padre de la 
Patria. Que su grand eza moral, su 
capacidad de sacrificios, su actitud 
se rvicial, su integridad de criterios, 
su extraordinario amor a la Patria se 



hagan presentes en nuestras vidas y 
nos conviertan en agentes activos y 
capaces de aportar contribuciones 
valederas a las decisiones sociales 
que la comunidad está demandando 
urgentemente. lmbuídos de la 
esperanza más confiada, valioso será 
que al retirarnos después de haber 
cumplido con este d ebe r 

universitario y ciudadano que nos 
ha hermanado más fuertemente en 
e l ideal duartiano, repitamos en 
forma comprometida con Juan 
Pab lo Duarte: "Por desgraciada que 
sea la causa de mi Patria, siempre 
será la causa del honor y siempre 
estaré dispuesto a honrar su enseña 
con mi sangre." 
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